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LA LITERATURA EN MURQA, 

LIBRO DKI. SESOR RAQUERO ALM.VNSA. 

El. SEMAN.VRIO ha anunciado á su=! lectores, la 
publicación de este libro impreso en Madrid, y aco­
gido muy favorablemente por la prensa periódica 
de aquella y de esta capital. 

Bien quisiéramos escribir un artículo digno do 
tal libro, en el que se pusieran de manifiesto to­
das sus bellezas, tarea gratísima, al no habérnosla 
ahorrado el juicio omitido por el jurado calificador 
cuyos principales conceptos copiamos más ade­
lanto. 

Comprendo su estudio, la historia de la litera­
tura en Murcia desdo Alfonso X á los Reyes Ca­
tólicos; y o tá dividido en 8 capítulos cuyos, epí­
grafes son: I. Sobre la interpretación racional dvil 
tema y sobre la fecundidad literaria de Murcia en 
este periodo.—IL Don Alfonso el Sabio—Jacobo el 
do las Leyes.—III. Elementos que forman el pue­
blo y el lenguaje murciano—Los moros—Los Ara­
goneses—Jufré de Loaisa—El Obispo Barroso-
Don Juan Manuel-Dionisyo de Murcia.—IV. El 
Canciller Pero López de Ayala—Su vida.—V. El 
Canciller Poro López de Ayala—Sus obras.—VI. 
El Obispo Agnilar—Los Cartagenas—Jerónimo 
do Santa Fé—Fray Leandro de Murcia—Don Die­
go do Comontos.—VII. Una carta de Alonso Fa­
jardo—Don Pedro Fajardo, y Don Gonzalo Chacón 
—?oesia popu'ar.—VIII. Diego Rodríguez de Al-
mela—La Imprenta en Murcia. 

A estos capítulos, siguen notas abundantes do 
gran erudición é importancia. 

Presentado este trabajo al cortúm-in de los ,]\i".-
gis Fl)rales MurcianosdeSetiembre liltim-), obtuvo 
í'l pr.iinio consistente en medalla de oro y otro 
oxtraot'dinarío propuesto en su dictamen por el 
Jurado, el cual so csprcsó en los términos si­
guientes: 

«Historiador concienzudo y^Sftiííiente Crítico re­
vela ser el autor do esto, trabâ j'ó,, .Temería esce-
derme en mis apreciaciones sí.nii's dignos com­
pañeros do Jurado no hubieran de emitir sujui-
cio con más acierto que yo. A ellos remito esta 
inimitable obra; digo inimitable, atendida la épo--
ca do oscuridad que comprendo. Mientras formu­
lan su autorizada opinión, me atrevo Á indicar 
que la obra marcada con el número 3, es un dia­
manto precioso engastado en la corona de Mur­
cia.» 

«Atendiendo á sU grandiosidad me parece mo­
desto el premio ofrecido. La Institución de los 
Juegos Florales, en consonancia con sus Estatu­
tos, debiera estudiar el medio de galardonar al au­
tor con un diploma especial que acredite la sa­
tisfacción y entusiasmo con quo había sido leido 
por los amantes de las glorias literarias murcia­
nas, un libro de tan notable trascendencia para 
la historia patria.—Féli.x Martínez Espinosa.» 

»Obra consumo tino pensada, y hngo escrita 
con amor, diligencia y gallardo arto, reúno en 
sí todo el valor 6 im[)ortancia do un buen libro. 
Diamante precioso engastado en la corona do 
Murcia, lo llama uno de los señores jurados: y mo 
adhiero á este sentir, creyendo que será el do 
los doctos y generosos españoles, en cuanto pu­
blicado tan bollo rasgo puedan conocerle y qu¡-
latarle. Entonces, do seguro, al laborioso histo­
riador y crítico sagaz de un breve y oscuro pe­
riodo literario, buscará quien debe y puede, para 
honrarle con el yá ganado título de cronista ofi­
cial do la ciudad del Segura. 

Y completando el aprecio debido á traba,¡o, á. 
mis ojos, excelente, hallo que á su autor bene­
mérito se podría conceder un especial diploma di 
honor, si lo consionten las practicas de estilo. 
Aureliano Fernandez Guerra.» 

El Sr. D. Antonio Arnao, completamente d"! 
acuerdo con el dictámon do esto esclarecido lite­
rato, se adhiero á él, y lo suscribe gustoso. . 

Después de los rongloms que antocedon, d'i 
bomos escusarnos de reproducir, los diversos 
juicios críticos, quo referentes al libro do nues­
tro querido amigo, han publicado «La Época», 
«El Cronista», «El Solfeo», «El siglo Futu­
ro», «El Tiempo» y casi todos los demás perió­
dicos de Madrid, confirmando y aún superando 
on liso.sgeras frases al del Jurado calificador:' la 
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jironsa Murciana ha hecho también igual justicia 
;i nuestro paisano, tributáiulole los elogios á que 
tiene derecho, y os indudahlo que tanto las cor-
l)oraciones civilos como literarias, científicas y 
(¡articulares de esta capital lionrarán sus biblio­
tecas con una obra de escaso volumen, si', pero 
de grandísimo mérito. (1) 

Reciba [)Uos, nuestro distinguido paisano don 
Andrés Baquero Almansa, los phíconies que de 
todo corazón le tributamos, y ¡ojalá le sirva este 
primer triunfo de poderoso estímulo, para con­
tinuar la gloriosa senda que ha emprendido! 

JOJÉ B A L E R I O L A . 

X^A. CJÍ^XF'T^A.T^TJJES.A., 

La ley de las comp^^nsacionos os evidente. Mien­
tras á las mujeres se le-! asigna una enfermedad 
([ue se llama tontería, á los iiombres les ataca 
la que lleva por nombre chifladura. 

Pero hé aquí que la .justicia de esa ley está 
subordinada á las exigencias del absurdo razo­
namiento del por(]i(e sí, llevado hasta retorcer el 
hombre en su provecho el significado de las pa­
labras; porque chillado és solamente silbado y 
sin embargo, y ú loshombros hemos convenido 
en que dictar á uno de chillado os darle un di[)lo-
ma do honor que le señale y distinga de los de­
más. La tontería, esa palabra que acusa la enfer­
medad aludida, consérvase con su sigaillcado pro­
pio y genuino, siendo tal noinljre casi uu insulto, 
liay quien se atrevo á decii'á las mujeres tontas 
doído el libro, de-!ilo el [¡oriiKÜco, hasta desdo el 
pulpito; pero cara á cai-a nadie se lo dice. 

En otros liein[i!")s, para el hombre feliz y singul­
ar que tenía el acierto de hacer algo y aún todo lo 
([uo aún fuera del orden regular de los aconteci­
mientos diarios, sin merecer la repulsa de las 
gentes haliía inventado una frase y con ella una 
disculpa el sentido unánime de los demás, esta 
frase es la siguiente: leñar cosas; y como todo 
so gasta, la frase viene á monos y como las com-
])ensaciones son un hecho, en tanto que uno-i 
]icrsiguon la análisis otros pr.nlican la síntesis, 
resultando como en el caso presento que al hom­
bre singular de antes que tenía cosas se le ha 
sintetizado llamándole chiflado. 

Mas sucede, que al verilicarse esta metamor­
fosis fraseológica se adquiere una vontaja: el que 
iania cosas luibia ganado esa cualidad á fuerza 
de gracias, do chistes, do ocurrencias, de lances 
ridículos en que ora protagonista, de rasgos de 
¡.¡encrosidad, de despejo, de salidas, si se quiere 
hasta do hombradas; pero el chiflado de ahora, 
«luo puede tener todo eso y las más veces nada de 
•isotiono, adquiere el dictado con solo una cosa, 
con ser hombre distraído habitualmcnte ó apa­
rentarlo, que de todo puede haber. Y como los 

(1) Véndese en Madrid, casa de B;iilly-B;iill¡erc, plaza de 
Sania Ana, 10; y da Miirilio, Alcalá, 18; y en Murcia. Al-
mazan, íoco, 5, al precio de dos pesela!4. 

(2) Eslc articulo fué leido en la sección literaria del Uceo. 

que se dedican más ó menos al estudio pasan por 
hombres de talento y como el que está en ese ca­
so suelo distraerse fácilmente de aquellas Cdsas 
frivolas ó importantes que á otros preocupan y á 
él no le afectan, la chifladura supone distracción 
y la distracción talento; por eso nadie se ofendo 
de que le digan chiflado, por el contrario se en­
vanece y se sonrio con aire do satisfacion. 

Ocúrrele al chillado otro tanto que á aquel que 
tenia cosas; bien puede hacer lo que guste sin 
que nadie proteste de su conducta, así saliera 
con cai)a en el mes de agosto y ni le apcdrea-
rian los chico? ni loí perros le ladrarían. Que se 
ponga los puños al revés, que en vez de echar 
una carta al buzón del correo eche dos cuartos 
o la petaca; que esté un rato buscando y pre­
guntando por los quevedos que lleva puestos; que 
se mota el cigarro en la boca por el lado de la 
lumbi'e; que diga ú un caballero «á los pies de 
usted»; que saludo á quien no conoce y deje de 
hacerlo á un íntimo amigo; que se olvide de fir­
mar alguna carta; que se paso de la estación del 
ferro-carril en donde debia bajar; que so rnota 
en el bolsillo juntamente con el pañuelo que sa­
có para sonarse el blanco cortinaje que tiene 
junto á la silla que ocupa; que le sucedan, en 
fin todas esas cosas y otras mil que todo el mun­
do sabe y si es chifíado ganará un grado más en 
la chifladura y sino lo es cobrará carta de na­
turaleza entre los chiflados, 

¿Queréis ver el injusto proceder del hombre? 
Porqué esa diferencia entre la mujer afectada de 
tontería y el hombre que lo está de chifladura'? 
Si en ellas se extrema la enfermedad pueden ser 
llamadas hasta rclontas; á los que de lleno les 
entra la chifladura les entra un don extraor­
dinario. 

¿Por qué no llamáis tandiion chiflada á la mu­
jer? Las hay, muchas distraídas, muchas que 
tienen talento. Pero entonces, por el egoismo 
masculino, la chirladura dejaría de ser una (jc-
cutoria. 

Que cuíilquiera disti-aido se cobiquo unos pan­
talones sobre otros; que salga á la calle con una 
bota en un pié y una zapatilla en el otro; chifla­
do tour-mo-;; si el houdu'e es graA'e y llega á con­
vencerse de que le apellidan tal cosa ya tiene 
liecha su carrera en este terreno; el chiflado gra­
ve es para él mismo y para el que tiene la suer­
te de adivinarlo el tipo más gMtfisco que se co­
noce. Un chiflado semejante tiene una gracia 
especial, la de la oportunidad, que es laque con­
firma su nombre. Se habla de algo; de polftica, 
de viajes, de ciencias ó de comercio y el chiflado 
dá su parecer, pero en palabras sueltas, son co­
mo acotaciones de la conversación general; son 
como aquellos puntos terribles que dá en las ban­
das de niúsica el halicon, aquel inslrumentazo. 
que mira uno con sorpresa y admiración. Y por 
medio de un razonamiento muy lógico, si admi­
ra y sorprende el que habla poco y á tieiiq)o, 
mucho más lo hará el que liable casi nada. Des­
de que á uno se le ocurrió decir que el silencio 
es á veces más elocuente que las palabras que 
cojieron otros el axioma por los cabellos y hay 
quien se cree más elocuente callándose como un 

no, 
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muerto que Castelar pronunciando un discurso. 
¿Qué menos puede dxirun chillado á ê a altu­
ra que «bien»! ó ¡«no nn parece mil,» si es que 
se le consulta? Guando mis aFiade uu «sin enibar-
go...»conlos indispensables puntossuspensivos que 
son en los que vá la salsa, el enigma do su cien­
cia, de sus raros é inapreciables conocimientos 

Yo, que desgraciadamente todavía, no soy chl 
flado, tengo la atrevida pretensiou de que no me 
sería muy difícil hacer una clasificación de la fa­
milia chiflada, extendida urbis et orbe; pero co-
nv) semejante trabajo prolongarla demasiado este 
artículo, renuncio con sentimiento á hacerlo y 
me ciño á tratarlo muy por encima. 

El tipo sobresaliente del chiflado, ese quo me­
dio tendido en la butaca pasea nna mirada olím­
pica por sus circunstantes, es no solo el que ha 
l)la poco y á tiempo, es el que nunca está satis-
fecho de las cosas, ni de los productos, ni de 
las costumbres de su país, habla siempre con frac­
ción de las agenas y si son del extranjero mu­
cho mojor porque entonces no tienen precio. 

El hecho de que el chiflado hable [)Oco no es 
condición indispensable para sorlo sino que dá 
un tono subido de verdad y de carácter al que 
posee la elocuencia del silencio en mayor ó mi> 
ñor escala; y tanto no es eso condicional quo 
hay chiflado que gusta de convertir su silla en 
sitial do catedrático; desde allí habla en el tono 
del mariíslcr y al efecto dispone por lo común de 
un público que se pone do acuerdo enseguida 
sobre las raras disposiciones do talento del chi­
flado; todas las miradas se encuentran y todas 
dicen lo mismo «¡ah! es un liombre que sabo 
mucho.» 

Nadie está libre de tenor una desgracia y el 
chiflado la tiene porque muy pocos homl)res le 
com;)ronden, la atmósfera, de la sociedad en que 
rcs[)ira es malsana para él, quo nece-sita do es­
píritus superiores que estén cuando menos á su 
propia altura. 

No hay que dudarlo, la misión del chiflado es 
salvadora en grado eminente; trata de regene­
rar la sociedad en que vive, más con su ejem­
plo que con su palabra que escatima como las 
manifestaciones de su chifladura tengan el carác­
ter expresado anteriormente; su gusto seria que 
se alterasen todas las cosas, puede que hasta las 
leyes que rigen la naturaleza, sin fundamento sé-
i'io, por supuesto, sino por gozar de los efectos 
de la novedad. El chiflado así comprende muy 
en su lugar que un hombre se canse de vivir 
l)orquo tenga como monótona la salida del sol por 
el mismo sitio undia y otro dia, así como á des­
pecho de la fisiología no verla mal que se cum­
pliera lo dol personaje de la comedia de Bretón, 
(le tenor el corazón hacia el lado derecho de nuo.s-
tro organismo en vez de ser húcia el izquierdo. 

El ciiiflado ha formado de si mismo el concep­
to do quo nadie se la pega, de que vé mucho, de 
quo es un pillo largo, en el buen sentido de la 
|)ala])ra; y no pocas veces es un hombre más ó 
monos infeliz, pero infeliz al fin, que no deja de 
s ¡r una desgracia relativa. 

A la vez es erróneo creer que el chiflado for­
ma ¡glo-!Ía aparte, que vive en un mundo dife-
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rente, quo considera la chifladura como una má­
gica institución. (,',róase él lo quo quiera do sí 
mismo, no impido qu 3 soa un pobi-o niortal co­
mo los demás, y quo so tropiezo uno con su dig­
no similar por esos nnmdos. Ya queda dicho al 
principio lo quo os en mi sentir, la chifladura; una 
enfermedad quo pudo sor en un principio endij-
mica y que ahora es epidémica. 

Hay paises, no obstante, en donde unas enfer-
modados hacen más víctimas que otras y eso su­
cede en el nuestro con la referida enfermedad; 
poro con la rara circunstancia dequeiio so ad­
quiere por algunos sino que se hace que la adquie­
ran contra todas las prácticas de los sentimien­
tos monos caritativos. El que se encuentra en ese 
caso forma una variedad dol tipo, que no deja 
de tonor mucho ro[)rGsentantes, casi siempre in­
conscientes. Díceso que Fulano se '.ha chiflado y 
en realidad os quo lo han chiflado á Fulano. 
Bien puedo cualquiera guardarse mucho de tener 
una debilidad, la de creorse quo no hace del todo 
malos versos, ni quo declama pasablemente, ni 
do quo canta para dejarse oii-, ni do quo sabo 
matomíticas; o;i seguida ya tiene uno al lado quo 
se encarga do ponderar sii habilidad ó sus cono 
ciniiontos hasta un punto en quo él nunca ha­
bría imaginado; á ost-.í hacen coro unos cuantos. 
después todo el mundo y acaban con la formali­
dad dol hombro m;ís serio. 

El hombre no distraiilo sino preocupado con 
una cosa [)Uoile pasar por chiflado; y, en resumen, 
bueno soní quo uno so c'ai'T'[)oro que lo chiflen 
es el colmo de las desgracias. 

llonoi.yo C.vRi.iís. 

TnAGlCOMIiÜl.i F.VMILIAR 
on var-las ca r tas . 

(COXÜI.USION.) 

El temor de abusar do la paciencia de mis lec­
tores, si 03 que algunos tuviese, mo obligan á 
poner fin á la presente historia; aún bien narra­
da, se haría pesadísima, tratándose do exponer sus 
incidentes de sois años: por otra parte ¿quien hay 
que no los adivino encontrándolos tan prodigados 
en el mundo roal? 

Entonces, se dirá, }/lc qué sirve esta historia 
novela, ó lo que sea? Poca importancia en verdad 
lo doy, respecto de la forma con que ha sido 
presentada al público, poro grande, y muy gran­
de por el fondo moral que encierra; sobre este 
mo he propuesto llamar la atención de algunos 
padres de fií milla: si lo he conseguido ó lo con­
sigo con provechosos resultados, habré hecho más 
quo algún novelista de profesión, con algunas 
do sus novelas. 

Vivimos más dol ruido que del silencio, y no 
siempre hay tiempo para meditar: de 'aquí 
las catástrofes íiimiliarcs é individuales que nos 
sorprenden, cuando mda más lógico, y fácil de 
preveóp que su realización; entonces se dá el ca­
so do ¡amontar el smesoporo no se investigan las 
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causas que lo originaron: tal es ol hombre cuan­
do prescinde de la difícil tarea de conocerse á si 
mismo. 

Con frecuencia se escucha lo siguiente: 
—¿Dónde está tu hijo que no lo he visto hace 

un mes? 
—Lo tengo en Madrid estudiando leyes. 
El interrogante se queda estupefacto, pero in­

teriormente esclama: «¡pues de donde tiene este 
para darle carrera á su hijo!»: pasantes años, y 
iiocesitando hacer lo propio con el suyo, piensa 
«(ue él no es incnos que su amigo, y que todo 
padre debe sacrificarse por aun hijos, conside­
raciones únicas, que le detoriiiinan á enviarle á 
la Universidad. 

¿Y despaós? Después el resiimon de esta histo­
ria, monos trdgico del que podia esperarse. 

Carlos fué abogado sin pleitos, por lo que se 
metió á político, para salvar á su desgraciado 
euanto querido país. 

Joaquín, vio marcharse las rentas de su casa, 
([uedando empeñado para siempre. 

Ramona, triste; escepto cuando en visita nom­
braba á su hijo, para decir que era Abogado. 

¡Consuelo de madre! 
Z. 

POESÍA-
MI CANTO. (1) 

Canten otros el pasado, 
canten con voz dolorida 
y el corazón angustiado 
tanto baldón derribado, 
tanta barbarie perdida; 

Yol castillo señorial. 
y la lucha, y la matanza, 
y la horca alzada infernal: 
yo, ni admiro nunca el mal 
ni cantaré en su alabanza. 

Canten otros el tormento. 
la hoguera siempre encendida, 
y empleen lodo su aliento 
en lanzar himnos al viento 
para una edad nialdeciJa. 

Y(\. con entusiasmo ardiente. 
é inflamado en fuego santo, 
y con voz grande y potente, 
tan solo á la edad presente 
alzaré siempre nii canto. 

A la ciencia cantaré 
y al trabajo y al derecho, 
sus triunfos celebraré. 
y á elloi prestaré la fé 
que arde dentro de mi pecho. 

(t) CouposicioD Icida eo la scccioa literaria del Liceo. 

En vez de cantar la guerra 
y Celebrar sus horrores 
que han mancillado la tierra, 
crimen que aún al mundo aterra, 
y le colma de dolores, 

Cantaré ala Caridad 
que á todos tiende sus brazos 
de santa fraternidad, 
ligando á la humanidad 
con esti'echisimos lazos. 

Cantaré al trabajador, 
queagulasu último aliento 
y emplea todo su ardor, 
en darnos con su sudor 
el vestido y el sustento. 

Al sabio que, yá en su anhelo. 
siente que espacio le falta, 
alza atrevido su vuelo. 
de las nubes rompe el velo 
y sube á esfera más alta; 

Y allí, absorto, embelesado, 
y ápensíimientos profundos 
su espíritu arrebatado, 
escucha el himno acordado 
de los soles y los mundos, 

Y con brío sobrehumano 
que casi le diviniza 
pone sobre ellos su mano. 
rompe el misterioso arcano, 
y los pesa y analiza. 

Cánio al poder que, alcanzando 
Irmnfo de eterna memoria, 
hasta el i'ayo vá apresando, 
V, su victoria cantan'lo, 
lo unce al carro de su gloi'ia. 

Y á la imprenta, y al vapor: 
que si para él no hay distancia 
que no agote, volador, •' 
ella, con santo furor. 
vá matando la ignurancia. 

Todos los progresos cunto: 
mi musa solo suspira 
por cantar el adelanto, 
y asi siempre será santo 
todo cantar de mi lira. 

Y el espíritu moderno, 
que informado por la ciencia 
Y por el progreso eterno, 
no consiente más infierno 
para la humana conciencia. 

Yo canto el poder del hombre, 
canto su inmensa victoria, 
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y canto, sin que me asombre, 
cuanto en eternal renombre 
legará, grande, á la historia. 

Y sus dudas y tristezas; 
y ese aliento sobrehumano 
con que destierra impurezas 
y vá limando asperezas 
y alzándose soberano. 

Canto, en fin, la liliertad 
que con su hálito fecundo, 
luz de intensa claridad, 
alumbra á la humanidad. 
y es como el alma del mundo. 

Canten otros el pasado, 
canten con voz dolorida 
y el corazón angustiado 
tanto baldón derribado, 
tanta barbarie perdida. 

Que con entusiasmo ardiente 
é inflamado en fuego santo 
y con voz grande y potente. 
tan solo á la edad presente 
alzaré siempre mi canto. 

.luAN GARCÍA AL-DEGUER. 

NOTICIAS. 
Girasoles.—En Inglaterra se atiende ahora con 

ijirande ahinco al cultivo de los girasoles, de los 
cuales se saca un producto muy grande. Las ho­
jas de flor contienen grandes cantidades de miel y 
cora; las semillas dan un aceito csciuisito y son 
un alimento excelente para pavos, liiisancs, ca­
pones, etc. El aceite lo emplean también con buen 
éxito los pintores para la preparación de los co­
lores azul y verde. De la semilla se puedo tam­
icen extraer una harina muy buena para el pan 
y las pastas. Finalmente, del tronco se desprende 
im material que en la China se aplica por su ca­
lidad filamentosa, muy parecida á la seda, para 
los tejidos de esta clase, explotándose también 
[lara la fabricación de papel. 

PRODUCCIÓN DEL CALOR.—Un hecho singular re­
ferente á la producción del calor ha sido descrito 
por M. Olivier (Comptes rendus). Una barra cua­
drada de acero, de 15 milímetros de ancho y 70 á 
80 de largo se coge con las dos manos, colocando 
una en el centro de la barra y la otra en uno de 
los extremos. El otro extremo se hace rozar con 
una piedra esmeril animada de un rápido movi­
miento de rotación. En pocos minutos el extremo 
frotado se calienta considerablemente; la mano 
colocada en el centro no experimenta sensación 
de calor, pero en la que está en el extremo la per­
cibe de tal modo, que es preciso retirarla de la 
barra. Así, pues, parece que el calor en ciertos 
casos no se propaga en los metales desde un pun 

ÍO cualquiera á su inmediato, sino de ese otro mo­
do que está más en armonía con el seguido por la 
electricidad. 

El 6 de Mayo debe realizarse un acontecimiento 
de que los sabios se vienen ocupando desde hace 
tiempo. El planeta Mercurio pasará por el disco 
del sol. Este suceso será para los astrónomos 
ocasión de interesantísimas observaciones. 

Hasta ahora se sabe que concurrirán á la Ex­
posición de París de la provincia de Tarragona. 
1.000 expositores; de Baleares, 150; de Valencia, 
88; de Pontevedra, 47; de Lugo, 152; de Gerona, 
33; do Oviedo, 32; de Lérida, 136; de Almería, 53; 
de Granada, 29; de Soria, 109; de Cáceres, 47; do 
Cádiz, 47; de Vizcaya, 31;deCiudad Real, 10; de 
Santander, 31; de Alicante, 93; de Salamanca, 201; 
de Valladolid,'207; de Logroño, 175; de Jaén, 100; 
de Cuenca, 00; de Albacete, 100, y de Teruel, 156. 

Además, hay que añadir á las cifras anteriores, 
procedentes de solo 26 provincias, GOO expositores 
del certamen vinícola realizado últimamente en 
Madrid. 

El total de expositores hasta el presente 
de 4.946, 

es 

Se ha descubierto en las islas Azores un pre­
cioso documento relativo á la colonización de la 
América del Norte en 1.500 por emigrantes proce­
dentes de Oporto, Aveiro é islas Terceira. Este 
documento, escrito en 1.570 por Francisco de Sou-
za, habia desaparecido á consecuencia del terre­
moto de Lisboa en 1755, y el gobierno portugués 
se propone publicarlo, porque arroja mucha luz 
sobre el asunto del descubrimiento de América. 

Las casas de hierro que empezaron á emplearse 
en California (siendo al principio habitaciones de 
madera forradas de palastro) van empleándose más 
cada dia. 

Varios perfeccionamientos se han introducido 
en esta clase de construcciones. Entre la placa de 
hierro y el revestimiento de madera de las paredes 
exteriores, se desja cierto espacio para una capa de 
aire de cinco pulgadas de espesor, cuyo objeto es 
mantener igual la temperatura. Esta capa de hier­
ro forma una barra inpenetrable contra el frío y 
contra el calor. 

El interior está forrado de tela; el tejado es do. 
palastro galvanizado, así como los pavimientos; el 
techo está guarnecido de fieltro batanado. 

El gobierno inglés ha construido bajo esta for­
ma el campamento de Aldershot, destinado á con­
tener veinte regimientos, y que tiene ademas un 
hotel, habitaciones para los oficiales, algunos clubs 
y varias iglesias. 

Entre estas liltimas, la que esta destinada espe­
cialmente para el Estado mayor, es bastante espa­
ciosa para contener un millar de personas. 

En el espacio de un año, esta instalación ha si­
do trasportada tres veces, sin que estos cambios 
de lugar hayan influido de un modo desventajosa 
en el estado de las construcciones. 
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Durante la guerra de Crimea, estas habitaciones 
se emplearon como barracas, tanto para los hom­
bres como para las caballerías. 

En Inglaterra se cuentan lo menos 300 iglesias 
así como 12.000 habitaciones de toda especie. En-
cuéntranse sobre todo en las estaciones de caminos 
de hierro, donde sirven de oficinas y habitaciones 
para sus empleados. Se las utiliza también con fre­
cuencia para almacenes y depósitos de mercancías. 
Guando se las dentina á este uso, construyen en­
teramente de hierro, y [¡resentan la ventaja, aparte 
de la seguridad contra incendios, de alejar los in­
sectos, cuya presencia tan perjudicial es á las pro­
visiones de'granos. 

Los pcriódi'̂ o? rusos publican la relación oficial 
del botin hecho por los ejércitos del imperio en la 
última campaña contra Turquía, de cuya relación 
resulta que el ejército del Danulúo, desdo el dia en 
que fué declarada la guerra hasta el dia del armis­
ticio, hizo prisioneros 15 pachas, 11:5.000 oficíalos 
y soldados, se apoderó de GOG cañones de varios 
calibres, de 9,000 tiendas de campaña, de 140.000 
íUsiles y 21.000 caballos. Fueron además tomadas 
á las fuerzas irregulares turcas 200.000 armas co­
mo yataganes, pistolas, etc., y 13.000 lanzas y 
sables. 

El ejército ruso de Asia hizo prisioneros It pa­
chas y 50.200 oficiales y soldado ;̂; se apoderó <lo 
662cañone5,10.000 tiendas, 42.000 fusiles, 18.000 
caballos y de una inmensa cantidad do munición^s 
y pravisiones de todo género. 

Se va á celebrar en París, sog;m «El Fígaro,» 
una exposición de porros el dia 30 do Junio pró­
ximo, al par do la Exposición general. 

Los llamados «toutous ó falderos,» con los de 
San Bernardo, y los que, arrastran carros peque­
ños, aspirardn al premio do una medalla de oro 
y 100 francos en metálico, una medalla do plata 
y 75 francos, y cuatro medallas do plata sobre­
dorada, y 50 francos; este grupo se caUíica de 
«guias de hombre.» 

Los porros de los ciegos son los que llamarán 
la atención por su instinto y el buen servicio que 
prestan á aquellos desgraciados. 

Nosotros tenemos la magnífica raza de masti­
nes del Pirineo, la do los guardadores de reba­
ños merinos, la de los galgos, los sabuesos céle­
bres de las montañas de Navarra. ¿Porqué no 
se habría de aspirar á que se celebrara una Ex­
posición igual en España? 

En Inglaterra y Francia se ocupan mucho de 
mejorar las razas de caballos y de perros; unos y 
otros prestan grandes servicios al hombre y ad~ 
' uieren precios muy elevados y que admira se pa­
guen; os un ramo de industria muy productivo y 
que debia fijar la atención en España para imitar 
á aquellas naciones. 

PiL\-E[,KnTnir..\.—Según JabloskoíT, se obtiene 
un e.xcelente resultado reemplazando el zinc de la 
pila de Bullen por una mc2?!a de cok y de sal 

marina fundida. El carbón que se quema lenta­
mente cuando la corriente está cerrada reempla­
za ventajosamente al metal que se disuelvo. VA 
mismo autor acaba de hacer experimentos para 
aplicar las botellas de Leyden de gran superficie 
á la distribución de la electricidad. Estas bote­
llas, que producen un refuerzo notable de la coi--
riente, obran á voluntad del operador, como con­
densadores ó como acumuladores. 

La «Gaceta de Strasbourg» cuenta el siguiente 
rasgo de la vida del príncipe de Bismark. 

«El conde Enzenberg, representante be Hesse 
en París; infatigable coleccionador de autógrafos, 
envió un dia su álbum al príncipe de Bismark, 
suplicándole insertase algunas palabras. Mr. de 
Bismark consintió en ello después de algunas va­
cilaciones. La hoja en que se decidió escribir te­
nia ya dos autógrafos, el primero de Mr. Guizot, 
que decia: 

«En mi larga vida he aprendido dos reglas do 
sabiduría: la primera perdonar mucho, la segunda 
no olvidar nunca.» 

Mr. Thiers habia escrito debajo: 
«Un poco de olvido no perjudica á la sinceri­

dad del perdón.» 
El principe de Bismark añadió lo siguiente: 
«Por mi parte, he aprendido á olvidar mucho y 

á podirque se me perdone mucho.» 

El Liceo do esta capital continvía dando prn-̂ lias 
j.iOl buen descoque anima á la juventud nuirciana 
' y lo dispuesta que so halla para cultivar las cien­
cias, las artes y la literatura. 

En las sesiones que se celebran por las seccio­
nes respectivas, se dá lectura de composiones, qm; 
con mucho gusto publicamos, con objeto de de­
mostrar una vez más que en este pais sólo falta es­
tímulo y sobran facultades. 

So hacen preparativos para verificar la sesión 
inaugural con toda la solemnidad que una sociedad 
de este género requiere si bien teniendo que ven­
cer algunas dificultades, que originan la forzosa 
lentitud de este acto. 

Todas las noches asiste una numerosa concui--
rencia, que presencia con la mayor satisfacción los 
beneficiosos resultados de esta institución eminen­
temente civilizadora, y estimula con sus aplauso>5 
á los que solo les falta esta oscitación para poner 
de manifiesto sus aptitudes. 

Adelante: ju<!to es que nadie desmaye en la em­
presa de continuar en definitiva la so'̂ oiedad, pues 
como dice un refrán lo que mucho vale, mucho 
cuesta. 

Se encuentra notablemente mejorado de su en­
fermedad, nuestro amigo D. Juan'López Parra. 

Nos alegramos y por ello le damos al paciente 
la enhorabuena. 

Ha salido 
drazo. 

para Madrid el Sr. D. Kedorico Ma-
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Estamos autorizados para manifestar que las 
obras del teatro de Bornea van á dar comienzo muy 
en breve, sin que sufran interrupción, hasta que se 
termine el mericiOTiado coliseo. 

Varias señoritas do esta capital han formado par­
te de las secciones de canto y de declamación que 
se están constituyendo en el Liceo. 

A propuesta del vicepresidente de la sección ar-
(islica se está formando un coro de hombres, bajo 
la dirección de nuestro ami«o y dislinguiáo niacs-
fi'o pianista Sr. Ramírez Lns que deseen incluirse 
en el mencionado coro, pueden inscribir su nom-
iire en la lista que hay al efecto en la Secretaría 
del Liceo. 

Dice nuestro colga a El Noticiero:! 
• El lunes pur la tarde en la calle de San Anto-

lin esquina á la de .luán de la Cabra, hubo un pe-
queno alboroto entre varios individuos que sacaron 
;i relucir escopetas, puñales y otras armas, con las 
(¡ue se amenazaron mutuamente, sin que afortu­
nadamente hicieran uso de ellas. 

La cucsliou, cuyo origen desconocemos, termi­
nó por la intervenciün de varias personas que evi­
taron muchas desgracias, t 

Sai)einos que la autoridad ha tomado oportunns 
medidns, para que estos espectáculos no se repro­
duzcan; y en el caso dn que los alborotadores no 
respetaran el reposo público, serán castigados se­
veramente. 

Según nos han asegurado es probable que se en­
vié á la Exposición de l'arís, una enorme sandia, 
que por su tamaño colosal hará célebre á la htierl'a 
(Je Murcia. 

En la Academia preparjiloria establecida en la 
calle de San Lorenzo, núm. ti. se han abierto cla­
ses especiales para e! repaso de todas las asigna­
turas que constituyen el bachillerato.' 

Uecomendamos a. los alumnos de estas asigna­
turas dichas clases. 

Ha fallecido la señorita I).* Eloisa Medina. 
Acompañamos á su apreciable faratllü'en el justo 

dolor que experimenta, y le deseanioa lajiresigna-
cion suficiente para sobrellevar tan irreparable pér­
dida, . • •• 

COMUNICADO. 

liemos recibido la grati visita dfl nuestros co­
legas «El Taller» de Cartagena, «El Mochuelo» de 
Barcelona «El Anunciador» de Burgos, y »E1 Fo­
mento de la Producción Nacional» de Barcelona. 

Agradfcemos su atención y aceptamos el cam­
bio con mucho gusto. 

llora es yá de que nuestro colega lEl Diario de 
Avisos» de Cartagena, se convenza de la inutilidad 
de sus trabajos para la realización de un sueño 
¿éjcse de sueltos y más sueltos, como de frases en­
caminadas d molestar, al pueblo murciano, que con 
tanta sensatez se ha proilucido en el asunto, y 
dediqúese á cumplir los fines que su carácter le 
impone. 

Y no es por esto que nosotros no reconozcamos 
la buena fé del colega para tratar los asuntos de 
que se ocupa; pero nos es .«cnsiblo verle diaria­
mente con esa monomanía, que por su poca va-
i'iedad, cansa hasta lo ¡ncreible. 

Por sus mismos paisanos hemos sabido, cuanto 
como leales compañeros le advertimos en el pre­
sente párrafo, y estamos convencidos de que en vez 
de agradecernos esta franca amonestación, reci­
biremos á cambio alguna frase dura, á la que no 
daremos mayor importancia qne á la cuestión de 
capitalidad. 

Sr. Director de Er. SENr\N.\Rio MURCIANO. 
Muy señor mió: Ruego á V. se sirva dar cabida 

en su apreciable periódico á las siguientes, por cuyo 
favor lo dá las gracitis su affrno. S. S., 

JUAN LÓPEZ PAREA. 

En la imposibilidad de dar personalmente las gra­
cias alas muchas personas que durante mi enfer­
medad. se han interesado por mi salud, me apre­
suro á hacerles público mi agradecimienlo, por me­
dio de la prensa, así como también á los periódicos 
locales que me han honrado al ocuparse de mi 
padecimiento, y deseado un pronto restableci­
miento. 

Murcia 28 de Marzo de 1878. 

JUAN LÓPEZ PARRA. 

CRÓNIC.\DE LiSEMAN.\. 

No se curó el teatro provisional de nuestras ra­
zones (y fuera mejor que se curara, porque fue­
ra curarse en salud); antes, por el contrario, si­
gue por la espinosa sonda que se trazó, y que 
tan pocos resultados le ha de reportar. 

En la función del doming:o anterior, los acto­
res estuvieron muy mal, (forzoso eS' decirlo) ha­
ciendo el público visibles demostraciones de des­
agrado. 

Sentimos que el único teatro'que e.xiste en es­
ta capital, no corresponda á las esperanzas de­
público, máxime, «uando on nuestro número anl 
terior denunciábamos los defectos 'para su re­
medio. 

Tenemos que hacer una advertencia á uno de 
los actores, seguros de que la tomará eni cuenta:. 
cuando los expectadorcs manifiestan que el des­
empeño de una obra rio les satisface, el actor 
tiene que sufrir con resignación el castigo eu-
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íí.iaJrado por sus torpezas, puos corao dijo Lope, 
/.'/ vulgo paga. 

Esto lo decimos porque hemos tenido el senti­
miento de notar en la ejecución de la pieza 
«Amir sin dejarse amar,» ciertas demostracio­
nes amenazantes para con el público, cuando 
este reprendía una falta en la representación. 

Siempre nos ha sido sensible tener que eger-
cer la censura, y mucho más cuando amigos 
nuestros son empresarios, y por consiguiente se 
perjudican; pero ágenos, por temperamento, de 
convertirnos en elogiadores, y teniendo en cuen­
ta que al público tenemos que decir la verdad, 
sin temor a aada ni á nadie, lo hacemos hoy, dis­
puestos á no d^'ar la senda emprendida, siquie­
ra sea porque no digan que el público murciano 
vé impasible sacrificios artísticos. 

Nuestro colega «El Noticiero» habla también 
del asunto y por ello nos congratulamos, para 
quG en nuestras palabras nadie vea una crítica 
maliciosa. . 

Basta de -teatro provisional hasta el número 
próximo. 

Ha llamado la.atoncion la poda, que bien pu­
diera llamarse radical, efectuada en los árboles 
del paseo de Florida-blanca. 

Y no es que la censuramos, es que hemos vis­
to con lástima á aquellos vegetales á quienes la 
mano del agricultor dejó en la más completa 
dcésnudeü. 

¡Quizá sufran con vergüenza las miradas de los 
transeúntes! Ouizá esclamen al verse sin la ver-
do tímica. ¡Dadme mis hojas que sirvieron do 
abrigo á mis guesos; dadme mis tallos donde los 
pájaros entonaban el himno de amor! 

La mano del hombre no repara muchas veces 
ral el mal que produce. 

Sino hubiera algo que subsanase sus errores, 
á buen seguro que todo estaría plagado de ab­
surdos. 

La primavera viene, y vestirá los desnudos 
árboles que en silencio se lamontan de la impie­
dad humana; la primavera dará hojas y tallos, 
y flores, y frutos, y alegría y regocijo. 

¡Cuanta analogía tiene el hombre con la natu­
raleza! 

Quizá se nos liga que es lógico por cuanto 
forma parte de ella; pero nosotros creemos que 
la humanidad es algo más que la naturaleza. 

Y sin saber por donde nos hemos metido en 
honduras, como vulgarmente se dice. 

De íljo que yá se nos mira con precurcion por 
los sectarios del Darwacíaimo. 

Esta escuela vá haciendo prosélitos por fortu­
na no envidiables., 

Y decimos no eaviaiables porque de fijo so han 
de convencer de lo:s absurdos que origina el que­
rer compreadep en una misma cosa, dos comple-
lainonto distintas. 

No basta para todo la fuerza y la materia, un 
llenan estos dos elementos los grandes vacíos 
de nuestra alma, 

No nos esplica el vapor, el ansia de la inmor­
talidad; no nos esplica el telégrafo la idea del 
bien; no nos esplica el teléfono la cuestión de ul­
tratumba. 

Y vean Vds, como la poda de los árboles del 
paseo de Florida-blanca, nos ha llevado á discur­
rir por una senda llena de escollos. 

La loca de la casa, como la llamó Leibuizt, 
no se puede dejar sola, porque la lógica queda 
mal parada. 

Con una velocidad vestiginosa ha recorrido un 
espacio infinito. 

Hablemos un poco del Liceo. 
Sabemos que se preparan grandes e.xpectáculoí, 
La flor de la sociedad murciana acude presib-

rosa á prestar apoyo á una institución tan lau­
dable. 

Las secciones se ocupan de organizarse, y pro 
parar trabt̂ jos para la inauguración. 

Se esperan peroraciones ilustradas. 

Y aqui nos tienen. No dispuestos á censurar 
una digresión como la anterior, sobre la oratoria. 

A todos nos gusta tratar de muchas cosas en po­
cas líneas, para darnos aunque no sea más que el 
calificativo de sintéticos. 

Al hombre que habla mucho so le tiene por fe­
cundo en imágenes y apasionando por la elo­
cuencia. 

El que habla poco por sobrio en la forma y pro­
fundo en el fondo. 

El que nada habla por agente. 
Al que interrumpe con frecuencia por Mari real, 
Y al que trata de encausar discusión 

....que sabemos: depende de como se esplique. 

Muy lejos nos hemos ido de nuestro propósito. 
Valiente reseña de la semana estamos haciendo. 
Verdades, que pocos asuntos tenemos á nuestra 

disposición, dignos de la publicidad, y que nos co­
nozca todo el mundo. 

Esto nos obliga á estar horas enteras con la plu­
ma sobre las cuartillas sin poder llenar una si­
quiera. 

La imaginación cansada de recorrer por la me­
moria no encuentra ninguna cosa de donde sacar 
partido. 

Entonces se lanza por cualquier parto, sin temor 
á que el público critique sus concepciones. 

Su objeto no es más que hacer una crónica lo 
antes posible, sin reparar en nada, y expuesta 
hasta al ridículo. 

Asi es que cuando se viene á apercibir de ello, 
la crónica está hecha. 

i. S. T. 

Xlposraría de A n s e l m o A r q u e s . 
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